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P
ARA comenzar, hay 

ciertos diru, -que a 
,·eces se prolongan 
por semanas- en 
que todo lo que mi­
ro, lo que me rodea, 
Jo veo y a en forma 
de dibujo, lo hago 
caber con el ojo en 
el cuadrado del pa­
pel. Lo enmarco. 
l\IiTo. s u p r i m o , 
agrrgo, compongo 
mentalmente. Hay 
otros dias, que asi­
mismo se prolongan 
por :semanas. en 
que me basta mirar, 
l(0Zando o sufriendo 

•ólo con el especUcUJo de los objetos -rostros 
~rboles-. sin Que sie nta la necesidad urgenl~ 
de grabar la emoción, de detener el instante, 
610 que sienta siquiera la capacidad para ti-ans­
ruitirla. 

Para mi el Pinlar está relacionado ron los 
actos de la vida diaria. Por ejemplo. estoy en 
mi .Pieza, viviendo --eomlcndo, leyendo-. Ne­
cesito una mezcla de paz y de excitación. Co­
mienzo a mirar a mi alrededor . .i\fo emociona 
una_ silla, la forllla en que inte,·rw1ipa_ el eo­
pac10, la madera con todo lo que sugie1·e: el 
árbol. el trabajo del hombre, el reposo del 
hombre, la idea de silfo, el mimbre tsu call­
dad y textura), de Qué manera se entrelaza 
cada trozo con el otro, la forma del espacio 
que dejan entre si, ele . .Miro una taza blanca, 
simple en su redondez, su superficie pulida. 
el hueco que encierra, cómo se sienta en el 
platillo, el asa rompiendo el aire. las curvas y 
sombras tiernas; lo simple, misterioso y dra• 
mático de cada objeto: la Josa, la madera, la 
humilde lana, un pan, una fruta, las flores, el 
rostro de un niño, un niño. la cuna de la na­
riz . la sombra bajo los labios. la forma de un 
párpado. 

Comienzo, a Yeces, con la forma de un pár• 
pado y me detengo ahí mucho rato . Después 
las otras facciones vienen a completar la ca­
beza, la boca semiabierta, cada cabello con su 
caída y juego, su enredo y el espacio alrede­
dor, con su vibración y vida. siendo interrum 4 

pido por este cuerpo. La casa en que vive el 
homb re, construida madera con madera, cJavo 
por cla\'o, ladrillo por ladrillo. con todo lo 
que sugiere cada ventana, escalera o teja. La 
cortina blanca detrás del vidrio, los detalles 
tiernos y a la vez ridículos, la tierra donde se 
aíirma el aire, lo que perdura, lo que va a 
morir, el hombre a tnvés de la taza. la silla, 
la cama, la estufa. El hombre y su huella . !.ris-
1.e. alegre, angustiada; lo misterioso, dulce, 
cruel o ridículo de su existir. Y luego, las for• 
mas en si. el juego de curvas y lineas, cómo 
&e prolongan los colores en el espacio . 

Frente a todos estos problemas comienzo 
con un lápiz fino. Dibujo minuciosamente ca• 
da detalle, me detengo en cada vuelta, hueco, 
respetando casi exageradamente la realidad 1 
insistiendo en cada línea. Luego, sigo con plu 1 
ma y tinta china. Al comenzar, con temor y< 
excitación , marco algunos colores con sepias 
grises y blancas. Empiezo a rayar sobre los 
colorns nuevamente. Ya no miro el modelo; 
)uego y rayo y me apasiono con los elementos 
que ya tengo en el papel Busco los ritmos, 
la reación de cada cosa, la unidad de los de­
talles. Pinto con minuciosidad al comienzo, pe• 
ro luego también. los colores comienzan a ju. 
gar y a desordenarse. Barnlzo. La pluma se 
cteshza más suave sobre el barniz. hle Jntere­
oa que todo dentro del cuadrado del papel se 
mueva, viva; juegue. Un espacio 1 un rincón 
muerto me desespera. Busco la vida, el ritmo 
de cada huequlto, ya sea en el objeto mismo, 
en los objetos entre si, o en los espacios que 
dejan. SI hay algún esµaclo muerto ni titubeo 
en usar la tijera. 

Vuelvo a barnizar. Cuelgo el dlbujo o cua• 
dro recién terminado. Corrijo, agrego, supri- 1 

roo. No logro comprender cóm<J sucedió todo 
el proceso, en QU<? los ojos. la mente, la mano, 
captaron, encontraron el detalle. el color, los 
ritmo s, la unidad, o bien, se equivocaron y de­
formaron. 

Se trata, creo, de mirar. oír. oler . senlir. 
tomar conciencia de cada momento, objeto, Ju. 
gar y ser humano y tratar d~ transmitir la 
emoción de estar vivo. 

Ca.meo Sl\n. Pinlof'I chiJtnf., 1929. Rtlralos, qn.bados, pi.Isa.• 
Ju, lnterlor:i 'I n11.ur1ltzn muen.u. • 

Sergio Vodanovic 

E';/ mi caso. resulta dl­
íicit y h asta peli· 
groso referirse al 
proceso de la ·crea­
ción artística. pues 

~oy un autor teatral 
de reciente inicia­
ción, con sólo tres 
oiJras estrenadas y 
que, consecucncial­
menle , estoy recién 
experimentando en 
el campo de la crea­
ción y bur.¡cando, aun 
a tie>nt;1s, mi mélo­
do de trabajo . 

Pero hay un hecho 
1·i•rto. Mi calidad de 
comediógrafo está 
slf'mpre presente en 
mí, constituyendo 
una esperíe ele de­
f ormacl6n profes,o­

naL Jnconsr 1 ~ n t e -
m<"nl<" voy rr~i!-lran­
cl,l II in a rlfa los 
hf"t•ho-., la1 Níluacio• 
nr,;;, In~ l}('r~onajc, 
y h11r.l R hHi frai..e, 
flllf"' :i,P mP pl'Pl!C'tl• 

tan y <JUP m,, J)IIPriPn 
, .. rTlr rTe-_m,11f,rla 1-atr;,J lllf v<'C""es qur mr .,or-

frPndo d1ri1•ndo : "F..,to pul'.'dr , f'r una hup1-;a 5J-
11aclón el~. comedia''• o "este ra!igo de Fulano 

puede 1erv1r de base a un personaje inlercsanle''. 

El Tr opel de 
Las N ar anjas 

La mano rlrl rolrmfrrtdoT Trmo11ió la., 
tirrra1 bajas. e•rudriÍló por .-nrre "1 fo-
1/aji, de La sl'li-a trO¡,iral, JI rlllP<'tó a 
d(•.srubrir htra!f. frura.s r()mn la pifia.,, la 
ptt,.HJ1,1a. que marcan 1ln [lll'-tn 1nu·1.,r, 11 
alr¡¡ran 1111 poco r! 1wl11dar. Pl'ro lo 1¡1ie 
f11é d,;cisfrn ¡,ara la frrrmaciém de w, 
rnncrptn difr.rl'rilr. rn ~, ba,.,11,clr ll pu•­
tre., de talas h<'rtas /ur In aparidó" dP. 
/na naranjas. F:! ala" ns/ "º"'º /11 irru¡,­
rión que hirirron ar-¡urfto.1; do."{ ,,wj"rrA 
rrlrnrr-, - ./a., 1ound1Ilern.• rlr. In rrr,11i 
c11 1antnf,rr,'1.a--: la Jrre·a1111 11 In 1 ·~­

lmll'"ll lln.•1 qu,, 1 rr la• ra""''!!rl'lJ ti, 
nar,t__'1Ja•. ,, co.,.rlln1 rl,r nro ,.,~,tt rn. ,,.,.. 
P"MO en In., t·il'1'e•aH rltl ,nncnrfn 11"' 
/ns flanrna rf~ /r¡ rnrd1fl-ra, pnr lo• 11!)­

"""'·' C11mi"'" d~ herrad11rn., sobre lo! 
moreno, lomos de los Indio,, ?"~ --ni 
,ublr- no parecen 1ino m, rjrrcito dC' 
1U>rmig111 arrieras caroando pétalos do­
rndM' hay ,,,,,, ver catn para $aber de la 
Qlegrla 1ro¡,lc11t 

(Ji.H~l'Á'1 J\Hl'IS!T.1,;A~ 

("..\m rlt-a tl••rra ¡.,,,,,.,., J 

No anoto. Simplemente re~i•tro mentalment e 
la materia suscepliblt ('11 ~cr transtorm:1.du en 
to"to e.Je teatro Despttl''· rnundo e1o:tnbo, mL•­
dianle un proceso que p:,i<.•olt"'go~ o biólof.(o~ po­
drian tal vez e~plic.it, uflnr, la i,,11 uacio11, lo,;; 
personajes o la f~as~ que mei,;e:i; o años alrds re• 
gistré )· que pr_eCl!--0 para l.:! comedla 

Do lo anterior, queda dwho que loi,; olcrncn­
los c,:on que com,lruyo mis (Jbrus ~on fruto-. de­
la ob:,,orvación directa, ccnwc1dC"nLomcnte dí'for­
mada u rC?formnfl~ ein·o (}lit' ;:1dqL1:cran la ncce~ 
saria calidad dramática 

t:na vez determini1da !n situación teatral . o 
dramática, de la que sle~pre ~arto, lrato de in­

dividualizar a los personOJ\!S. h:llos nacc.n <l<> r,1-

racteris.ticas de diversas P,l!rsnna:; que conozco 
Determinadas ~lts person~lllli:irh.l~. 1 rnlo _<IC' rnm~-. 
Jiariu.it·mc con ello 5:€'º tormo mtlma. s1 ~~ mis 
personajes mucho ma~ que lo que .ellos lt:11d1 .111 

que expresar en In comcd•,1. llt11ca torma d~ _que 
~us parlamentos y hechos n1an~en.g<Hl_ u1rn hncn 
unitaria . Además rle esta !amlhanzac1ón con lo~ 
personajes. bogo otro tanto (!on el lugnr de ar 
l'ión no entendie.11do por tal exclusivam~ntc ci 
e5ce;,ario en que ll·ansc~ll'rini la ~omectla. sino s~1: 
alrededores. Así, por C.Jempl'l. s1 el esC'enar10. 1 e 

rcsenta ~l snlón de. una cas,1 he de sa~cr_ como 
:s el total de ella: el barrio en 9uc e.s~~ s1hiad~: 
especialmente de sus 1uJ!;ares ma1- proximos. F 
to tiene una gran importand~ "para el desarroJI~ 
de ta ncción, ya que me pern11te la ~ntrada , s? . 
llda de personajes en form1 notu1el, al ten_e1 
preF-ente donde han c,slado clJos anlqs de enti a~ 
rn acción y adonde ,·an en el mornrntu del mu 
li ~. 

Precisada la situación lcHtral o terna que ex· 
piolare. familjal'Lzado con. los pcr~o.1rnJcs. cono: 
cid o perfectamente el mcd/o l'.'n que ellos. se de.:; 
envolverán, esloy en cond1ciones de e~c~~blr, 

El primer acto -que es ác cxpos1c:on _- se 
hilva-na fitcümente ct>U los e!ementos _ q~1e ya ten­
go. Confieso que al empe1.ar a escr1.b1r una co­
media tengo sólo un vago conoci1_111ento de la 
forma cómo se desnrrollnrá la acción en el se­
gundo acto y, generalme nte., descouozco su des­
enlace. Esto va contra todas las reglas do . la 
técnica dramática expuesta ~n ]os libros espcc1a­
lizado s. Sin embargo. si obro así, os porqJe. la 
experiencia me ba indicado ql..le los personaJos 
principian a autodete-rmina1;e de tal modo. que 
]as más de las veces recbazan un desal'rollo i;:,r~­
establecido . Es uecesa,rio. vues, seguir los. hm1-
tándo se uno a servirles de sionsejaro y. a~omp~ 
fümte. Por otra parte, eJ Dl3!'er de escr1b1r reSl­
de en mi en ir descubri,mdo paso a paso los 
acontecimientos. Si escribirra sobre una . r,auta 
rigid.a. determinado previamente el contenido de 
escena tras escena, me resulraría un trabajo em1-
11entemente técnico y limitado en el agrado que 
produce la labor creativa. No creo posible pre- 1 
tender inter-esar y entretener si uno, a su vez, 
no se interesa y se entretiene al escribir, 

Por esta misma forma de trabajo, siempre 
me ba resultado dilicil la gestación del último 
acto. Generalmente pasa un prolongado tiempo 
antes de que iniCie 5U redacción . Es necesario 
descubrir en las situac1ones y en los personajes, 
ya completamente trazados en los actos anterior~, 
el desenlace "erdadero y justo que, a su vez. 
tenga ipterés dramático 

Estoy aprendiendo, igualmente. a escribfr te­
niendo presente a los posibles actores que inter­
pretarán la pieza. Esto, que es w1a limitación 
para la labor creadora, es completamente nece­
sario en el teatro. especialmente en nuestro rnG.· 
dio de reducida actividad. 

El dramaturgo, a diferencia del novelisla o 
el poeta necesita de otras persona s para llegar 
hasta el' publico y, de la misma forma que un 
escritor que estuviera obligado a imprimir SU$ 
libros en una imprenta en qu.e faltaran determi-­
nadas letras o signos, trataría de no emplearlos, 
el dramaturgo que cuenta como imprenta. para 
llegar al publico, a los actores, debe tener pre­
sente sus modalidade s, virtudes y limitaciones . 

Para obrar asi hay que tener la modestla de 
comprender que ia obra teatral no nace en el 
momento en que el autor tenl\~na da escribirla, 
si.no cuando se abre el telón fie la representa• 
ción. El texto es una parte -la más importan· 

~eal 0~e\ .. e~~~~~~lo t~~r~~n~f~e~d~e~r~a~i~ 
por el autor, los actor~~. el Oí.rector .. el e~cenó· 
grafo, los asistentes lécrucos y el propio público. 

De ahí que el autor teatral e.ea un creador a 
medias que necesita de "recreadores'' para que 
su obra cumpla con su ítmción. 

Stf"91o Voda110,ic. Chlltno. Autor dt teatro, "El Senador no ~ 
Honorable" , "MI mujer net6ita marido" y tila clgiJtl!a 1.ambién 

espera,¡. 

Claudlo G1aconf 

JENE 11na ldPo T n 
pongo a pnwha. \'co 
~• es clignn de ser 
rralizada. La ll(•('pto. 
¡,,;0 trabn.10 de 'n· 
niccliato. 111 siquiera 
tonto notas Toma 
ronna por si sola. 
Le doy libertad. CO· 
mo el pe~Qnrlor d<1 
cu.,1·cla al pez pa­
ril a~(•gur;'1rsc. .. l<.. mr­
Jor . CrN·e mas de 
¡0 prevtsto. Es rl 
momento indicado: 
n,atcrializar la idea 
antes que se desvit ·• 
túu su Intención. 

Pe,·sonaje,, composición psJcológica, siluaclú­
nes. dialogos. ocupan la siguiente etapa. No 
siempre sigo este proceso. A veces, se presen­
ta un tema posesivo: no queda más remedio 
que escrlblrlo de una lirada. Entonces se sl<rn­
te alegria; el trabajo se hace más flúido. El 
tcm.a lo escoge a uno. lle escrito cuentos en 
pocas horas . En otros, ho tardado meses. Tra­
bajo en la noche, o de 3 a 7 de la tarde. 

IT 

Escribo a máquina, r.\pi clo, para no perder 
la intención primera. Anoto a pluma lo omi­
tido en 13 elaboración. Escdbo a1·dicndo y co• 
1-rijo con la sangre fria de un pez . ¿ Ln inspíra­
ción "a priori"? Rilke la esperó diez años pa­
ra continuar "Las Eleglas de Duino". Escri­
biendo se siente una excitaci ón casi mágica . La 
inspiración sale a mitad de camino. General• 
mente. me resisto a escribir . Y si no escribo 
experimento insatisfacción . La creación es una 
aventura, un lecho de Proc usto: falta o sobra. 
Nunca se cstt contento. Surge un tema; me 
empeño por escaparle, por rehuirlo. Si lo con­
sigo. quiere decir Que el te ma no me interesa, 
y acepto este veredicto. No vale la pena. Este 
ba1:ómetro nunca me er>gaña. 

Ill 

Cemionzo por el final, por la mitad, por 
donde me encuentro más fuerte. sin un orden 
preestablecido. Describir o narrar es más fácil 
que componer personaj es: hay que hacerlos 
vivir con naturalidad . Debe n estar vivos para 
que el lector los sienta. Demanda semanas de 
concentración. Escribo en dos "frente s": a má­
quina y manuscrito. Pero, ¿existe una ley Ii• 
ja para escribir? La carilla manusc rita contie• 
ne di;ilogos, descripción de gestos , caracteres, 
escenas yuxtapuestas. Para la novela necesito 
sistema. Para un cuento , el impulso inicial me 
basta. En terminar ml nuev o libro tardé un 
año y he trabajado (escrib iendo en él) no 
más de tres meses, 

IV 

La memoria -residu o del tiempo- juega 
un papel Importante. A veces me pregunto 
por C: eterminados gestos, por algun tono de 
voz, por cierto personaj e. ¿Dónde lo he visto? 
;,Dónde be contemplado tal escena • ¿Cuándo 
he oído esta o esa frase? Prnbabl emente en la 
niñez. Conscientemente me olvido. El plano 
inconsciente lo recuerda. ' 

~~\ scrit,,i" 1habla a:~¡ :lti.mo, E1° csenda) 
mente autohiugráfico. A est~ término le doy) 
su se · do más amplio. Recu erdo una anécdo- \ 
ta de Flaubert. Decia: "Madame Bovary soy ~ 
yo ... ", El escritor habla de si mismo, sobre Jo ( 
que piensa, lo que pensarla, lo que no piensa, 
lo que no pensaría. Puede abar carlo tod-0: se 
ldentiilca con una paloma, con un tractor, con 

/ 
,/, 

' 

L J\ TEMPORADA pa­
l'isicnse está lnterc­
sanle en materia de 
arte dramático. aun 
ruando hayan ,ido 
pocos los estrenos 
l'Ccientes ~ autén­
tico valor; cabe rc­
cord¡:u-¡1J ~f('(:to que 

-._;f 1 'as creaciones tca-

t,, 1 . rules se l11n1.an ge-

~ ,..r·0. Y_ ·•. ne1·aJmcnte en Pa­
rís en otoño o 1n-

1'(,• • viemo. y que l;¡s 

·t;~,;.,_-~,, .. _ ~ obras que triunfan 
permanecen en el 

""19'" \ cal'tel durante mu-
~.., 'A / Wsi ~ .. ~MU. chos mes!~· y a me-

nudo mas dr un 
al'lo. En la actualidad se siguen dando varias 
de estas producciones, como asimismo se pre­
senta? 1·cposicioncs de obras de tempol'adas 
antenor ·ea y buenas piezas extranjeras. 

Enl.'re las novedades señalaremos el reestre• 
no de "La ~·!achine á écrlre" ( "La J\.l.áquina 
ele Escribir" l. de Jean Cocteau, hoy día aca­
dcm1co a la moda, y antaño escritor de van­
guardia y 111alaba1·isla de la plum~ y de la es­
l'ena; la pieza w basa t•n un acontecimiento 
ocurrido en una pequeña ciurtad de provincia, 
donde se desencadena un verdadero flagelo de 
1nnumcrables cartas anónimas que trastorna la 
vida apacible de los habilantes· es necesario 
h_acer venir de París a un alto j~fc de la pol\­
c,a. Y nos vemos ante el caso insólilo ele que 
tanto una muchacha fantástica y exlt·avaganic, 
como un joven histérico o simulador, confie­
san ambos separadamente ser cada uno el au• 
tor de los anónimos; sin embargo, quien fos 
ha escrito no es ninguno ele ellos sino la se­
ñori.La del correo. Según Cocteau,' no es it¡,·c­
rosimii la actitud de esos jóvenes, pues tal 
especie de mitomanía corresponde a una cier­
ta psicosis que lleva hoy a la juventud a acu­
sarse de delitos no cometidos. como si !a ino­
cencia Je pareciera insípida e indigna. La obra, 
psicológica y policial a la vez, interpretada a 
la perfección por la Comedia Francesa, está 
bien escrita, su intriga interesa vivamente, pe­
ro no nos parece de lo mejor de Cocteau; e 1 
tercer acto no es satisfactorio, era superior en 
la primera versión de la obra 

El Teatro Antaine presenta uno de los es­
pectáculos más originales de París, el de la 
Compañía de J acques Fabbri, acertada ine,cla 

un río , acaso con una nación entera. Está rea­
lizando , de continuo, una autobiografía intima. 

VI 

La solución a un problema técnlco viene 
sola. Viajando en trole. viendo una película, 
paseando. Hago una anotación alrededor de 
una palabra o circunstancia que contenga el 
significado total. La musica me estimula, de 
diferentes maneras. Hay compositores t Cotel­
lli , Vivaldl, Purcell, Locatelli) que me han su­
gerido pasajes serenos. Otros, mis predilectos 
( Bruckner, Mabler) me llevan a !a exaltación 
expresiva; as( me siento má>I a gusto. Fumo 
en gran cantidad. También me auxilio con ca• 
fé cargado. antes de entregarme al trabajo. 
Pero el excit~nt.e ideal es la música. He escri• 
to capítulos enteros sii::uiendo mentalrnen1e 
una determinada linea '\nelódica; salgo de un 
clím·a· x para preparar t'n seguida el-fóximo. 
La lectura de un párrafo de un gran eta me 

1 dignifica t>J tnibP..µ,; ~ t._.. 
de Shakespeare o Dant Terminado cuento 
o un capitulo de novl'I . lo someto a diven;as 
revisiones, diez, veinte ·eces. Las carillas me­
canografiadas, corregid , a pluma, quedan 
prácticamente !legibles. 

Claudío Giaconl, eicrltor chileno, 1927. "U Oificd Jt""ntud''. 
Premio Municipal. 

¡Fausto! ¡M1 club re­
men1no bará una venta 
de oar1dad! ¡Voy a 

donar todos los mue­
blea vleJo~ y los que 
ya no nos s1rven: 

¡Ojalá que Cr1santa 
deJara de tocar ese 

p1ano ••• o apren­
diera a 

CERRAJERIA DE ALTA CALIDAD 
, ABf</1 ADA POR 1NousTR 1AsQ OGEC

10) 
t N Vl:.N I A ~ N LA ~· PHINC..IPALES FC:R RE TERtA S D E L PAIS 

Poi 

Francisco W alker Linares 

de art~ clramálito, mimo y danza; esta Com • 
pañia da ahora "La F:11n1lle Arlequln", serie 
de animados ("Uadros sohrc el origen de la 
Commcdia dcll',\rt1; )' sus pcrsunaJcs t tpt~os 
,,n la llalla t·Pnacenlist;i; nos mueslra la !le• 
gada de los cómicos italianos ambulantes a 
franela en el siglo XV!I, las persecuciones de 
que fueron ob¡eto; hay escenas mudas tnagni­
llcas de mimos y piruetas; el espectáculo, de 
wucho eolorido, n~ílcja rumbos nuevos en la 
orientación teatral, y ha recibido un/mimH 
ctogíos de la critica; ndemits, tiene valor do­
cumentario. siendo una verdadera lección de 
historia del teatro, 

"L"Amour fou ou la Premiérc Surprlse '" 
e "El Amor Loco o la Primera Sorpresa" 1, úl­
tima comedia de André Roussln, no está a la 
altura de otras producciones del ingenioso 
maestro del actual teatro de boulevard: esta 
obra. que lleva, sln embargo. más de 250 re­

prei;;entaclones, se basa en el amor apasiona• 
do, ingem,o, cast de un Romeo, c¡uu estalla en 
un cincuentón por una mujer casada, madura , 
madre de dos hijos, de 20 y 19 años: hay esce­
nas divertidas en tal pasión otoñal, por<¡ue el 
galán solicita la mano de la amada a su pro­
pio marido y a su hija. Roussin conoce la tlk• 
nica de su género, y sus pie,as se ven con 
agrado, aun aquellas cuyo mérito es escaso. 

En el campo del teatro cómico hace reir y no• 
e,·ade de problemas y preocupaciones, "Les 
Enfants d'Edouard" ("Los Hijos de Eduardo"i, 
¡rac·Josa comedia de Sauvajon; su trama gira 
alrededol' de una notable conferenciante que 
tiene tres hl¡os de padres diferentes, y a los 
cuales es prccbo dar un nombre; para ello 
con,oea, después de más de veinte años de ha­
berlos dejado, a los tres respectivos padres, que 
gon un m·lst.6<·rata inglés flemático, un grotes­
co p1apista polaco y un aventurero francés, Y 
los tres quieren casarse con ella. Sauvajon es 
asimismo un buen adaptador de piezas Ingle­
sas, entre otras, "El Amor de los Cuatro Coro­
neles ", de Pcter Ustinov, que tiene abora un 
gran éxito en Paiis y se representa desde ha­
ce dos anos. 

Con motivo del Festival Internacional de 
Arte Dramático, el espléndido conjunto del 
Teatro Nacional de Bélgica dió en París "Ba­
rrabás", de l\Iichel de Ghelderode, notable 
dramaturgo belga, creador de un teatro negro, 
infernal, de pasadilla. 

La obra ha sido justamente atacada por la 
critica parisiense; resulta grotesco ver a Pon­
cio Pilato vestido con un uniforme moderno 
rojo de un oficial de la gtt8l"dia británica, a 
su mujer en traje de baile. a Herodes de frac, 
todo acompañado con una música de vals ,·le­
nés. El tema es evangélico. podría ser intere­
sante. pero desmerece por los contornos de 
f8l"sa; el protagonista, Barrabás, bandido fe­
roz y sanguinario, monstruo orgulloso de sus 
crlmenes, está encarcelado en la noche de la 
Pasión, junto a los dos ladrones. el bueno y el 
malo; a la prisión llega Jesús; Ghelderode ha 
sido poco feliz. al mostrar a Cristo en la esce­
na; a pesar de que no habla, la íigm·a del Re-, 
dentar aparece como disminuida. Barrabás 
siente la santidad dP. Jesús, y cuando a su gran 
sorpresa queda libre, él, que e, ante todo un 
~& t :a le\1an1a~ al pueb!,o p..-a ••kar 

a Cristo. peto nadie lo sigue, ni siquiera los 
apostoles. Barr~1Jas muero apuñalado por la 
espalda; tal vcrt sin -darse cuenta. ha sido el 
primer cristiano; •sí lo dice la Virgen :'.llaria, 
que \'Uelve del C&lvano. La pieza no es blas­
fematoria, pero al de mal gusto y pesada. 


